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de los Apóstoles, núm. 20 N.° i is; 

FERRETERÍA DE LEÓN Y LA ROSA 
9 . - S O C l h : D A D . - 9 

Los dueños de este nuevo estableoimiento tienen el gusto de ofrecer al público 
un gran surtido en todos los artículos de ferretería, camas de hierro, herramientas 
para oficios, batería de cocina, telas metálicas, clavazón, herrages para edificacio­
nes, efectos de casa y una infinidad de artículos difícil de enumerar, todo á precios 
económicos.—No equivocarse: en la calle de la Sociedad, núm. 9. 

F E R R E T E R Í A N U E V A D E LEÓN \ LA ROSA 

ECOS. 

Hoy le toca de turno al a juntamíeu-
to de Muía, para s e r inspeooionado y 
dimitido. 

SeguD nuestras noticias.se encuentra 
en dicho ayuntamiento un delegado del 
Sr. Gobernador, buscando las cosqui­
llas & los concejales liberales. 

Diariamente viene la prensa denun 
ciando abasos é irregularidades de los 
ayuntamientos, sin que 4 los goberna 
dores se les ocurra "delegar„; solo 
egeroen esta facultad cuando conviene 
hacer hueco para los amigos políticos. 

La situación que viene creando al 
país esta práctica de todos los par t i ­
dos, es irresistible y oreemos que no 
se ha pasar un afio sin que desaparez­
ca tales resabios que envilecen y ha­
cen aborrecible el egercicio del poder. 

Mañana volverán los liberales, y 
aunque la administración de los con­
servadores sea excelente, irán todos los 
concejales patas arriba. 

V ¿Puede la admiuistraciou del país 
vivir sugeta k estos cambios y á estos 
procedimientos? 

Apesar de que la época del verano 
no es la mas apropósito para orear é 
instalar sociedades, muy en breve que 
dará constituido el círculo mercantil 
de Murcia, gracias al esfuerzo y al sa­
crificio de los buenos. 

La constitución de esta sociedad s ig­
nifica un triunfo de la perseverancia 
sobre la vergonzosa apatía del país. 
Queda demostrado una vez míis,lo que 

venimos diciendo diariamente: que me­
dia docena de hombres decididos bas­
tan para realiaar lo bueno y lo úti l . 

En cuanto el Sr. Alcalde ha tenido 
conocimiento de que se estaba ef='otuan-
do una obra fuera de la línea marcada, 
la ha suspendido instantáneamente. 

Como este es un acto de energía, 
raro en nuestros alcaldes, nos apresu­
ramos 6. aplaudirlo, & fuer de impar­
ciales, y para que el Sr. Gómez Corti­
na sepa que en todo lo justo y lo legal 
tendrá á su lado aun k los que uo pro-
f-ísen sus ideas políticas. 

Estamos hartos de ver pisada ¡a 
autoridad del ayuntamiento y del al­
calde, y es preciso que todos contribu­
yamos á robustecerla. 

En materia de obras se cometen mil 
abusos; el ayuntamiento impone rnul-
tas y suspensiones, instruye expedien­
tes y toma acuerdos enérgicos, y luego 
vienen los arreg'os y los infractores de 
las ordenanzas se rien como unos ben­
ditos y la autoridad de la corporación 
municipal queda por los suelos. 

Esto es lo que queremos que no ocu­
rra , y que el alcalde se haga de respa-
tar, pues nada tan ridículo como una 
autoridad que deja pisar sus fueros. 

Las noticias sanitarias que diaria­
mente se reciben de loa pueblos de esta 

provincia son en extremo satisfacto­
rios. 

Jamás se ha gozado de tanta salud. 
El año pasado por esta época se ha­

bla desarrollado en Murcia un paludis-
rno terrible; solo en el barrio de San 
Benito pasaron de 800 las invasiones. 

Posteriormente hubo una verdadera 
epidemia de viruela, y en el pasado in­
vierno, como recordarán nuestros lec­
tores, salíamos por término medio á 
IB defunciones diarias. 

Desde que pe inició el verano, ha me­
jorado tanto la salud pública que se 
han pasado 48 horas sin haber una de­
función eu todo el término municipal; 
y el día quehubomas mortalidad ha si­
do 3 adultos y i párvulos. Las afeccio­
nes infecciosas han desaparecido: n: 
tifus, ni intermitentes, ni viruela; pue­
de decirse que hoy, gracias á Dios, go­
zamos de un estado tan satisfaotorio en 
la salud pública, que uo puede en­
contrarse ejemplo eu los tiempos pasa­
dos. 

V.l nityca fiel T?.«><TnA(-on f>nr f i t ipa rO ' 
to y preparado para inundar la üiretí» 
con poca agua que descienda de las 
vertientes del Guadalentin. 

Todas aquellas promesas, expedien­
tes, ofrecimientos y telegramas 1 auda-
torios, han sido una burla más. 

Llamamos la atención del ayunta­
miento sobre este peligro que amenaza 
á nuestra población rural y más vale 
preveer aliora que no llorar mañana y 
pedir limosna. 

¿Qué se hicieron de aquellos planos 
y esludios? 

Sobre ia 8 ^ 

A continuación publicamos la inte­
resante carta que nos dirige el Sr. Cón­
sul de España en Lyon, sobre la cues­
tión sedera y cuya lectura recomenda­
mos á nuestros lectores. 

El patriotismo del Sr. Cónsul y su 
profundo conocimiento eu la materia 
de que trata, le acieditan como buen 
español y persona perita. 

El asunto que nos ocupa es de mucha 
entidad, y ya que tenemos la suerte 
de haber encontrado un excelente com­
patriota que nos ilustre y dirija, hay 
que aprovecharla para fomento y me­
jora de una riqueza privilegiada de 
nuestro suelo. 

Para el próximo mes de Setiembre, 
convocaremos á una reunión de sede­
ros para constituir una junta que lle­
vará la represeatacion de los produc­
tores, consagrándose á la defensa de 
los mismos, é invitando á los demás 
centros sericícolas de España á la cons­
titución de un sindicato nacional. 

He aquí la carta del Cónsul & que 
nos referimos: 

lyoií 2 de Agosto de 1890. 
SR. DIRECTOR DE LAS PROVINCIAS DE LEVANTE. 

jg.Muy Sr. mío: Asi como cada hombre tiene 
«US aptitudes especiales, cada pais tiene lam-

bien condiciones y elementos de producción que 
le son peculiares y lanío los hombres como los 
p îeblu-i, pueden esUr seguros de llegar a la 
prosperidad si acierian á dedicar su iuleligen-
cia y su trabajo al estudio, desarrollo y prac­
tica de sus facultades ó sus recursos dominantes. 
Tal acierto en ia elección esla muy lejusde ser 
cusa fácil de conseguir para el indi vid uo,'mien­
tras que lf)s pueblos, por el contrario, lo difícil 
es ^uü jc equivoquen. Cuando menos, es difícil 
que su error provenga de ignorancia; que los 
pueblos civilizados lodos salien á ciencia cierta 
cual es y en donde reside el secreto de su ri­
queza. Claro es, que en tiempos revueltos é 
inestables, las naciones prosperan ó decaen se­
gún que sus aptitudes colectivas ó el género de 
sus producciones, están en armonía ó en des­
acuerdo con el espirita y las necesidades de la 
época. Pero en tiempos normales, el pueblo que 
no prospera es por que á sabienda, descuida ó 
desdeña sus recursos propios. 

Cosa es averiguada que el primero y mayor 
elemento de prosperidad de España está en su 
suelo y en su clima. Esa tierra nuestra es la 
predilecta del sol que reserva para ella, no sus 
más ardientes, pero sí sus más fecundas cari­
cias. La.agricultura debe ser, pues, objeto de 
preferente atención para los españoles porque 
los frutos de la lierra generosa son los que con 
más largueza han de recompensar nuestro tra­
bajo. 

V sin embargo, los agricultores se quejan de 
la postración en que se halla ese ramo de nues­
tra riqueza. Mejor harían en aplicarse, con fir­
me voluntad, á estudiar las causas de tan gra­
ve mal para salirle al paso con los oportunos 
remedios, que, por lo que hace á la cuestión de 
que se trata, me prometo exponer en breve 
cuales sean y como y con cuánto éxito se han 
aplicado aquí. 

Volviendo ahora á mi razonamiento, diré que 
una vez reconocida la preferencia que de nos­
otros reclama el cultivo de la lierra, entende­
ría yo faltaba á mis deberes de español sino 
procura llevar al ánimo de mis compatriotas el 
convencimíejilQ firmísimo ex» que estoy, de 
agricultura en general del estado de abatimien­
to en que se halla eu nuestro pais y hacer de 
él, en pocos años, uno de los más prósperos y 
ricos. Sin necesidad de recurrir á grandes ar--
gumenlos,los pocos números consignados en mi 
carta anterior debian ser sulicientes para con­
vencer á lodo el que, con rectitud de juicio, 
quiera ponerse á considerar los hechos en que 
aquellas cifras se fundan y las consecuencias 
que de ellas se desprende deque el riquísimo 
producto de que se trata constituye un manan­
tial de riqueza inagotable para España. 

Tal y en tan corta escala como está hoy ex­
plotada, nadie pone ya eu duda la superioridad 
de la producción española; lodos á una voz re­
conocen que cuando el maravilloso gusano se 
alimenta con la hoja de nueslrns moreras, teje 
y deposita en su capullo la más preciosa y más 
preciada seda del mundo. No se trata pues de 
hacer un ensayo fundado en cálculos más ó me­
nos esactos; no se trata tampoco de la resolu­
ción de un problema cuya leoria ofrezca eî pe--
ranzas más ó menos probables; se trata, por el 
contrario, de cosa practicada ya y cuyos resul­
tados son reconocidamente superiores á todos 
sus similares; se traía, en una palabra, de fo­
mentar y eslender una producción que es única 
en el mundo. Esta circunstancia sola debía bas­
tar para hacer de cada agricultor español un 
partidario de la sericultura y de cada uropie-
lario de tierra de esas provincias de Murcia, 
Valencia, Granada, Almería, Baleares, etc. et­
cétera, un sedicultor entusiasta. Pero si no bas­
tara, muévales el ejemplo que por todas partes 
se les ofrece. Vean como todos los pueblos en 
cuyo suelo ó en cuya industria se hallan depo­
sitados los gérmenes de producciones superio­
res, vean, digo, como se aplican á fomentarlos 
y explotarlos. Desde Inglaterra con sus minas 
de carbón y sus no imitados tejidos de algodón 
y de lana, hasta la isla de Cuba con su tabaco y 
sus azúcares, y nuestro Jerez con sus vinos, no 
hay región en el mundo civilizado que no dedi­
que toda la parle necesaria de sus energías, á 
la conservación y desarrollo de esas riquezas 
predilectas. Y si por acaso, que bien merecería 
el nombre de locura, viéramos á alguno de 
ellos, descuidar tan fecunda tarea, es bien se­
guro que seriamos los primeros en censurarlo y 
asombrarnos. 

Pero no solo no la descuidan en el presente, 
sí nó que su solicitud por ella vá hasta la pre­
visión, hasta el porvenir lejano, cuando, como 
le sucedo á Inglaterra con sus minas de carbón, 
las tales riguízas, no tienen el carácter de per­
manentes. El hecho siguiente servirá de com-

Íprobación á mi aserio. El creciente consumo 
qne las exigencias, también mayores cada dia, 

de la vida moderna van haciendo de ese com­
bustible, (lió nacimiento al temor, natural en 
los paises Carboníferos, de niie sus miu;is lle­
guen á agolar>e. Ya en 18()3 Sir WiHiam 
Armslroiig, en su discurso de apertura de la 
Asociación Británica, de que era piesideiile, 
deraiistró con toda evidenciii que las minas del 
Reino Unido han de verse agotada?, al paso que 
lleva su consumo, en poco mas de dos siglos 
(212 afios.j EstH demostración que, á ser noso­
tros los interesados, nos liabria inquietado bien 
poco, por Irataise de tan largo plazo, produjo 
tal bensacion en Inglaterra, qne la reina lleva­
da del clamor y solicitudes que á porfía le di­
rigieron asociaciones, ciudades y condados en­
teros nombró una comisión formada de sabii'S y 
hombres eminentes, que, bajo la presidencia del 
Duque de Argyll, lomara á su cargo el estu­
dio de la cuestión y propusiera los medios 
in.is á propósito para prolongar en lo posible el 
término asignado por la ciencia á la duración 
de aquellas minas. Asi entienden aquellos isle­
ños el patriotismo, y fuerza es confesar que lo 
entienden y lo practican á maravilla. ¡Ah! 
si ellos dispusieran allá en su lierra de un 
pedazo, siquiera medianamente di'alado, que 
tuviera las condiciones de la nuestra y se halla­
ra cubierto con nuestro cielo y acariciado por 
nuestro sol, es bien seguro que antes de diez 
años inundarían este y los demás mercados de 
Europa con la seda mas rica y codiciada. 

No hay que temer tampoco, como quizá 
pudiera insinuar la malicia, que el desprecio 
seria la consecuencia inmediata do la abun­
dancia, por que esa abundancia, no puede, 
en ningún caso, dejar de ser relativa. Los ejem­
plos anteriores pueden ilustrar también esta 
verdad: por grande que sea la canlidnd de ta­
baco que produzca la Isla de Cuba ó el vino que 
destilen las sustanciosas cepas de .lereü, ó el té 
que sea capaz de distribuir por lodo el mundo 
el Imperio Chino; ni aquel tabaco, ni ese vino 
ni esta sabrosa hoja bastarán nunca á satisfacer 
la gran demanda de ellos ni á que su precio 
baje un solo céntimo, y anles al contrario, la 
gran mayoría de los mortales tendremos que 
mas aioriunanus que lumau uau.tuus j <J^S^,Í 
jerez legitimo y saborean el rico lé venido ver­
daderamente de China. Los productos recono­
cidos como superiores están y estarán siempre 
ai abrigo de toda flucluacion. Por grande, por 
enorme que llegara á ser (y ojalá lo sea pronto 
tanto como puede) la cantidad de seda que lo­
gráramos producir, siempre î e vendería á ma­
yor precio que la del resto del mundo. 

No hay pues razón alguna que juslifique ni 
siquiera disculpe el censurable abandono en que 
tenemos su cultivo y hay en cambio muchas y 
de mucho peso que lo aconsejan corno conve­
niente y que imperiosamente lo reclaman como 
ineludible deber de patriolisnio; que patriótico 
es a lodas luces acometer con impulso lodo 
aquello que puede ser de verdadera y grande 
utilidad para la patria. Hubo razün,sí, para des­
mayar en cierta ocafioncon la terrible epide­
mia que sufrió durante largos años el gusano 
y en la que la sediculliira vino decayendo 
en lodas parles y reduciéndose las cosechas 
casi hasla aniquilarse. Pero la consl;¡nle apli­
cación del hombre ha dado cuenta al fin de 
aquella plaga; á fuerza de estudio minucioso 
ha logrado arrancar á la naturaleza no solo el 
secreto que envolvía las causas del mal, sino 
los medios de evitarlo y combatirlo y 5a hoy 
en lodos los paises productores de seda recon­
quistan el terreno perdido y tienen la gran sa­
tisfacción de ver premiados sus esfuerzos con 
el éxito más lisongero. Única irisiísima excep­
ción entre lodos ellos es, precisamente el que 
más condiciones y elementos naturales tiene 
para ser, por el contrario, el más aventajado: 
España. Desconsuelo dá el pensarlo y rubor 
el tenerlo que confesar. Nuestra cosecha no pa­
sa de un millón de kilogramos de capullo mien­
tras que Francia ha llegado ya, después de la 
plaga, á producir diez millones y no baja de 
treinta á treinta y cinco millones la cosecha de 
Italia. Sin embargo,España comenzó á cultivar 
la seda 300 años antes que este último pais y 
500 años antes que Francia, por lo que si nó tu­
viéramos otras más directas, sería prueba suli-
cienle de que ese suelo y ese clima son los más 
convenientes para la cria del precioso gusano. 

Y aqui tengo que cortar bruscamente,por que 
temo que esla carta es ya larga en demasía. 
Hasla lo otra, pues, tengo el gusto de repetirme 
de Vd. affmo s. s. q. b. s. m. 

A. Marlineí de Tudela, 

Alcance de Madrid 
Madrid 7 Agosto. 

La i unía del Censo que hoy se reunió dos ve-


